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La fami l ia  rara





 Todos los animales se sorprendieron el día
en que aquella familia llegó al bosque. El
padre, Don Caracol, lento y muy serio. A su
lado, tomado de su mano, no iba una madre
sino... otro padre, Don Lagartijo, oscuro y
sonriente.

 Junto a ellos caminaban 5 pequeñitos,
todos distintos: una ranita, una chinche, un
gusanito, un grillo y una luciérnaga.

 Según contó Doña Camaleón, que todo lo
averiguaba rápidamente, los niños eran
adoptados.



 Lo primero que hizo la familia nueva fue

construir su casita cerca de una pequeña

charca, debajo de una planta de lechuga,

porque así tendrían agua, insectos y

ensalada, que es lo que necesitan los

bichitos para vivir.

 Lo segundo que hicieron fue inscribir a los

pequeños en la escuela.



 En el bosque nunca habían visto una

familia con dos papás. Los vecinos los

miraban con curiosidad y desconfianza y

algunas veces ni siquiera les respondían

los “Buenos días”.

 En la escuela algunos niños se burlaban de

ellos y los llamaban “la familia rara”.



 Cierto día, al atardecer, cuando todos los
niños regresaban de clases, sucedió algo
inesperado... Al cruzar el puente de
ramitas que estaba sobre la charca, este
se rompió por el peso de los animalitos... y
cayeron al agua.



 No era un puente muy alto, tampoco había
mucha agua en la charca, pero los
pequeños se asustaron mucho porque no
todos sabían nadar.

 El grillo cantó inmediatamente pidiendo
auxilio. La luciérnaga y la chinche volaron
para avisar a sus papás.

 Don Caracol, tan rápido como pudo, con su baba pegajosa
rescató a varios animalitos; la ranita ayudó a su hermano
el gusanito y a otros niños. Don Lagartijo trajo toallas secas 
y jugo de tamarindo para todos.

 Cuando llegaron los demás vecinos, se alegraron de ver
que sus hijos estaban a salvo, gracias a la ayuda
de la familia rara.



  Al día siguiente, la
 maestra Doña Lechuza,

que era vieja y muy sabia, le
s enseñó una

palabra nueva, y les dijo que debemos 

respetar para que nos respeten, porque, 

aunque por fuera parecemos

distintos, por dentro somos iguales.

Aceptación



 Ahora todos viven en paz en el bosque.
Don Caracol enseñó a los pequeños a volar
papagayos y Don Lagartijo es el entrenador
del equipo de béisbol.

 Cuando se hace de noche mientras
practican, la luciérnaga con su luz los
alumbra.



 Eso sí, les pidieron a Grillo y a Ranita que

por favor no cantaran tan fuerte por las

noches, porque no los dejaban dormir.

 A partir de aquel día no
los volvieron a llamar 
“La familia rara”, sino 
“La familia solidaria”.

 Y ellos respondieron:
—Crí, crí.
—Croac, croac.
 Que en lenguaje de animales quiere decir:
—¡Sí, sí... con mucho gusto!
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